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Contextualización  

Análisis de cuentos clásicos. 

 

ACCIONES DEL 
CUENTO 

PERSONAJES 
DEL CUENTO 

NARRADOR AMBIENTE O 
CONTEXTO 

DESENLACE 

Tema central 
sobre el que gira 
la trama de la 
historia. Existen 
muchísimos temas 

en los cuentos 
pero, 
normalmente, 
todos ellos tienen 
una finalidad, que 
es la de llegar a 
ser felices. 

Son los encargados 
de protagonizar la 
historia, entre ellos 
encontramos: 
princesas, reyes, 

caballeros, niños, 
etc.  

Existen diferentes 
tipos de 
narradores en los 
textos de ficción. Si 
estamos ante un 

narrador en 
primera persona, la 
historia que 
leeremos es la 
visión subjetiva del 
protagonista que 
nos cuenta su 
propia experiencia; 
en cambio, si es 
omnisciente nos 
encontramos con 

otra voz más 
objetiva que 
explica lo que ve 
desde fuera. 

Aquí incluiríamos 
temas como el 
tiempo, el espacio, 
el contexto, etc. 
Nos ayuda a situar 

la historia y a 
comprender mejor 
la evolución de la 
trama y de los 
personajes. 
1. EL TIEMPO 
EXTERNO O 
HISTÓRICO: Es 
la época o 
momento en que 
se sitúa la 

narración. Puede 
ser explícito o 
deducirse del 
ambiente, 
personajes, 

costumbres, etc. 

2. EL TIEMPO 
INTERNO: Es el 
tiempo que duran 
los 

acontecimientos 
narrados en la 
historia. Puede ser 
toda una vida o 
varios días.  

• Es esencial cuidar 
el desenlace de 
un cuento clásico, 
ya que siempre el 
protagonista 
termina victorioso 
y es feliz. 

 

 
Tomado de: https://www.unprofesor.com/lengua-espanola/cuales-son-los-elementos-del-cuento-3688.html  
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CAPERUCITA ROJA 

Había una vez una niña muy 

bonita. Su madre le había hecho 

una capa roja y la muchachita la 

llevaba tan a menudo que todo el 

mundo la llamaba Caperucita Roja. 

Un día, su madre le pidió que 
llevase unos pasteles a su abuela 
que vivía al otro lado del bosque, 
recomendándole que no se 
entretuviese por el camino, pues 
cruzar el bosque era muy peligroso, 
ya que siempre andaba acechando 

por allí el lobo. 

Caperucita Roja recogió la cesta con 
los pasteles y se puso en camino. La 

niña tenía que atravesar el bosque para llegar a casa de la Abuelita, pero no le daba miedo porque allí 

siempre se encontraba con muchos amigos: los pájaros, las ardillas... 

De repente vio al lobo, que era enorme, delante de ella. 

- ¿A dónde vas, niña? - le preguntó el lobo con su voz ronca. 

- A casa de mi Abuelita - le dijo Caperucita. 

- No está lejos - pensó el lobo para sí, dándose media vuelta. 

Caperucita puso su cesta en la hierba y se entretuvo cogiendo flores: - El lobo se ha ido -pensó-, no tengo 

nada que temer. La abuela se pondrá muy contenta cuando le lleve un hermoso ramo de flores además de 
los pasteles. 

Mientras tanto, el lobo se fue a casa de la Abuelita, llamó suavemente a la puerta y la anciana le abrió 

pensando que era Caperucita. Un cazador que pasaba por allí había observado la llegada del lobo. 

El lobo devoró a la Abuelita y se puso el gorro rosa de la desdichada, se metió en la cama y cerró los ojos. 
No tuvo que esperar mucho, pues Caperucita Roja llegó enseguida, toda contenta. La niña se acercó a la 

cama y vio que su abuela estaba muy cambiada. 

- Abuelita, abuelita, ¡qué ojos más grandes tienes! 

- Son para verte mejor - dijo el lobo tratando de imitar la voz de la abuela. 

- Abuelita, abuelita, ¡qué orejas más grandes tienes! 

- Son para oírte mejor - siguió diciendo el lobo. 

- Abuelita, abuelita, ¡qué dientes más grandes tienes! 

- Son para... ¡comerte mejoooor! - y diciendo esto, el lobo malvado se abalanzó sobre la niñita y la devoró, 
lo mismo que había hecho con la abuelita. 

Mientras tanto, el cazador se había quedado preocupado y creyendo adivinar las malas intenciones del 
lobo, decidió echar un vistazo a ver si todo iba bien en la casa de la Abuelita. Pidió ayuda a un serrador y los 
dos juntos llegaron al lugar. Vieron la puerta de la casa abierta y al lobo tumbado en la cama, dormido de 

tan harto que estaba. 



El cazador sacó su cuchillo y rajó el vientre del lobo. La Abuelita y Caperucita estaban allí, ¡vivas!. 

Para castigar al lobo malo, el cazador le llenó el vientre de piedras y luego lo volvió a cerrar. Cuando el lobo 
despertó de su pesado sueño, sintió muchísima sed y se dirigió a un estanque próximo para beber. Como las 

piedras pesaban mucho, cayó en el estanque de cabeza y se ahogó. 

En cuanto a Caperucita y su abuela, no sufrieron más que un gran susto, pero Caperucita Roja había 
aprendido la lección. Prometió a su Abuelita no hablar con ningún desconocido que se encontrara en el 
camino. De ahora en adelante, seguiría las juiciosas recomendaciones de su Abuelita y de su Mamá. 

Tomado de: https://cuentosparadormir.com/cuentos-clasicos/cuento-de-caperucita-roja 

 
ACCIONES DEL 

CUENTO 
PERSONAJES 
DEL CUENTO 

NARRADOR AMBIENTE O 
CONTEXTO 

DESENLACE 

Caperucita Roja va 

a visitar a la 
abuelita al otro 
lado del bosque, la 
mamá le dice que 
no se entretenga 
por el camino ya 
que el lobo 
siempre está por 
ahí acechando, de 
repente, este 
aparece y le hace 
unas preguntas, 
Caperucita las 
responde y luego 
se entretiene 
recogiendo flores 
para llevarle a la 
abuelita. Mientras 
tanto el lobo se 
dirige a la  casa de 
la abuelita, sin 
darse cuenta que 
un cazador lo 
observaba, luego 
entra y la devora, 
pasa el tiempo, 
llega Caperucita y 
ve a la abuelita 
muy cambiada y 
este también la 
devora. 

Luego el cazador 
se queda un poco 
preocupado, así 
que decidió entrar 
en compañía de 
un serrador y 
observaron que el 
lobo se 
encontraba 

✓ Caperucita 

roja 
✓ El lobo 
✓ La mamá 
✓ La abuelita 
✓ El cazador 

El narrador del 

cuento es 
omnisciente ya que  
explica lo que ve 
desde fuera de la 
historia. 

El espacio en el que 

sucede la historia 
es el bosque, la 
casa de la mamá y 
de la abuelita y el 
tiempo es interno, 
ya que los sucesos 
ocurren en varias 
horas. 

  

 

• Caperucita Roja 
llega a la casa de 
la abuela, pero 
nota que ella está  
muy cambiada, le 
hace preguntas y 
siente que algo 
raro sucede, así 
que el lobo decide 

devorarla igual 
que a la abuela, 
luego llega el  
cazador abre el 
vientre del lobo, 
saca a la abuelita 
y a la niña, llena 
de piedras el 
estómago, el lobo  
despierta, siente 
mucha sed, va a 
beber agua al 
estanque, este cae 
dentro de él y se 
ahoga. 

• Caperucita Roja 
entiende la lección 
y promete seguir 

las 
recomendaciones. 

https://cuentosparadormir.com/cuentos-clasicos/cuento-de-caperucita-roja


dormido, así que 
rajaron el vientre 
del lobo, sacaron a 
Caperucita Roja y 
a la abuelita, 
llenaron de 
piedras el vientre 
y lo cerraron, 
luego el lobo 
despertó con 
mucha sed, fue al 
estanque, cayó en 
él y se ahogó. Por 
último Caperucita 
Roja aprendió la 
lección. 

 

E 

 
 

Descripción de la actividad sugerida  

LAS ACTIVIDADES SERÁN DESARROLLADAS EN EL CUADERNO DE ESPAÑOL. 

 

1. Lee cada uno de los cuentos clásicos y analízalos, teniendo en cuenta el ejemplo del cuento de 

Caperucita Roja. 

2. Dibuja de forma secuencial los sucesos más importantes de cada cuento. 

 

EL FLAUTISTA DE HAMELIN 

 

 

 

Érase una vez a la orilla de un gran río en el Norte de 
Alemania una ciudad llamada Hamelin. Sus 
ciudadanos eran gente honesta que vivía felizmente 
en sus casas de piedra gris. Los años pasaron, y la 

ciudad se hizo rica y próspera. 

Hasta que un día, sucedió algo insólito que perturbó 

su paz. 

Hamelin siempre había tenido ratas, y bastantes, pero 
nunca habían sido un peligro, pues los gatos las 
mantenían a rayo de la manera habitual: cazándolas. 

Pero de pronto, las ratas comenzaron a multiplicarse. 

Con el tiempo, una gran marea de ratas cubría la 
ciudad. Primero atacaron las tiendas y graneros, y 
cuando no les quedó nada, fueron por madera, ropa 
o cualquier cosa. Lo único que no comían era el metal. Los aterrados ciudadanos se manifestaron ante el 
ayuntamiento para que los librara de la plaga de ratas, pero el consejo ya llevaba tiempo reunido tratando 

de pensar un plan. 



- Necesitaríamos un ejército de gatos. 

Pero los gatos ya estaban muertos. 

- Deberíamos matarlas con comida envenenada. 

Pero apenas les quedaba comida, y el ni siquiera el veneno era capaz de detenerlas. 

- Necesitamos ayuda- dijo el alcalde abatido. 

En ese preciso instante, mientras los ciudadanos se agolpaban afuera, llamaron fuertemente a la puerta. 
¿Quién podría ser? se preguntaban preocupados los miembros del consejo, temerosos de las iras de la gente. 
Abrieron la puerta con precaución y, ante su sorpresa, apareció ante ellos un hombre alto, vestido con ropas 

de brillantes colores, con una larga pluma en su sombrero y una larga flauta dorada. 

- He librado ciudades de escarabajos y murciélagos - dijo el extraño- y por mil florines, también les libraré 
de las ratas. 

- ¡Mil florines!- exclamó el alcalde- ¡Le daríamos cincuenta mil si lo hiciera! 

El extraño salió entonces diciendo: 

- Ahora es tarde, pero mañana al amanecer no quedará ni una rata en Hamelin 

Todavía no había salido es sol cuando el sonido de una flauta se escuchó a través de las calles de Hamelin. 
El flautista fue pasando lentamente por entre las casas, y todas las ratas le seguían. Salían de todas partes: 
de las puertas, de las ventanas, de las cañerías, todas detrás del flautista. Mientras tocaba, el extranjero 
bajó hacia el río y lo cruzó. Tras él, las ratas seguían sus pasos, y todas y cada una de ellas se ahogaron y 
fueron arrastradas por la corriente. 

Al mediodía, no quedaba ni una sola rata en la ciudad. Todos en el consejo estaban encantados, hasta que 

el flautista acudió a reclamar su pago. 

- ¿Cincuenta mil florines?- exclamaron - ¡Jamás! 
- ¡Que sean mil al menos! - gritó furioso el flautista. Pero el alcalde respondió: 
- Ahora todas las ratas están muertas y no volverán. Así que confórmate con cincuenta florines, sin es que 
no quieres quedarte sin nada. 

Con los ojos encendidos de ira, el flautista señaló con su dedo al alcalde: 

- Te arrepentirás amargamente de haber roto tu promesa 

Y desapareció. 

Una sombra de miedo envolvió a los consejeros, pero el alcalde se encogió de hombros y dijo emocionado: 

- ¡Qué diablos! Acabamos de ahorrarnos cincuenta mil florines. 

Aquella noche, liberados de la pesadilla de las ratas, los habitantes de Hamelin durmieron más 
profundamente que nunca. Y cuando el extraño sonido de una flauta flotó por las calles al amanecer, solo 
los niños lo escucharon. Como atraídos de un modo mágico, los niños salían de sus casas. Y de la misma 
forma que había ocurrido el día anterior, el flautista recorrió tranquilamente las calles, reuniendo a todos los 
niños, que le seguían dócilmente al son de la extraña música. 

Pronto la larga hilera dejó la ciudad y se encaminó al bosque, y tras cruzarlo alcanzó la falda de una gran 
montaña. Cuando el flautista alcanzó la roca, tocó su instrumento con más fuerza, y en la montaña se abrió 
una gran puerta que daba acceso a una cueva. Los niños entraron tras el flautista, y cuando el último de 
ellos se adentró en la oscuridad, la entrada se cerró. 

Un gran movimiento de tierras cerró la entrada de la cueva para siempre, y solo un pequeño niño cojo pudo 
escapar de la tragedia. Fue él quien contó a los angustiados habitantes de Hamelin, que buscaban sus niños 
desesperadamente, lo que había ocurrido. Y de nada sirvieron todos sus esfuerzos: la montaña nunca 
devolvió a sus víctimas. 



Muchos años tuvieron que pasar hasta que las alegres voces de los niños volvieron a resonar en las calles 
de Hamelin, pero el recuerdo de la aquella terrible lección permaneció para siempre en los corazones de 

todos, y fue pasando de padres a hijos a través de los siglos. 

Tomado de: https://cuentosparadormir.com/cuentos-clasicos/el-flautista-de-hamelin  

ACCIONES DEL 
CUENTO 

PERSONAJES 
DEL CUENTO 

NARRADOR AMBIENTE O 
CONTEXTO 

DESENLACE 

    

 

 

 

 

 

EL GATO CON BOTAS 

Había una vez un molinero cuya única herencia para sus 
tres hijos eran su molino, su asno y su gato. Pronto se 
hizo la repartición sin necesitar de un clérigo ni de un 
abogado, pues ya habían consumido todo el pobre 
patrimonio. Al mayor le tocó el molino, al segundo el 
asno, y al menor el gato que quedaba. 

El pobre joven amigo estaba bien inconforme por haber 

recibido tan poquito. 

-”Mis hermanos”- dijo él,-”pueden hacer una bonita vida 

juntando sus bienes, pero por mi parte, después de 
haberme comido al gato, y hacer unas sandalias con su 
piel, entonces no me quedará más que morir de 
hambre.” 

El gato, que oyó todo eso, pero no lo tomaba así, le dijo 
en un tono firme y serio: 

-”No te preocupes tanto, mi buen amo. Si me das un bolso, y me tienes un par de botas para mí, con las 

que yo pueda atravesar lodos y zarzales, entonces verás que no eres tan pobre conmigo como te lo imaginas.” 

El amo del gato no le dió mucha posibilidad a lo que le decía. Sin embargo, a menudo lo había visto haciendo 
ingeniosos trucos para atrapar ratas y ratones, tal como colgarse por los talones, o escondiéndose dentro de 
los alimentos y fingiendo estar muerto. Así que tomó algo de esperanza de que él le podría ayudar a paliar 
su miserable situación. 

Después de recibir lo solicitado, el gato se puso sus botas galantemente, y amarró el bolso alrededor de su 
cuello. Se dirigió a un lugar donde abundaban los conejos, puso en el bolso un poco de cereal y de verduras, 
y tomó los cordones de cierre con sus patas delanteras, y se tiró en el suelo como si estuviera muerto. 
Entonces esperó que algunos conejitos, de esos que aún no saben de los engaños del mundo, llegaran a 
mirar dentro del bolso. 

Apenas recién se había echado cuando obtuvo lo que quería. Un atolondrado e ingenuo conejo saltó a la 
bolsa, y el astuto gato, jaló inmediatamente los cordones cerrando la bolsa y capturando al conejo. 

Orgulloso de su presa, fue al palacio del rey, y pidió hablar con su majestad. Él fue llevado arriba, a los 

apartamentos del rey, y haciendo una pequeña reverencia, le dijo: 

-”Majestad, le traigo a usted un conejo enviado por mi noble señor, el Marqués de Carabás. (Porque ese era 
el título con el que el gato se complacía en darle a su amo).” 

https://cuentosparadormir.com/cuentos-clasicos/el-flautista-de-hamelin


-”Dile a tu amo”- dijo el rey, -”que se lo agradezco mucho, y que estoy muy complacido con su regalo.” 

En otra ocasión fue a un campo de granos. De nuevo cargó de granos su bolso y lo mantuvo abierto hasta 
que un grupo de perdices ingresaron, jaló las cuerdas y las capturó. Se presentó con ellas al rey, como había 
hecho antes con el conejo y se las ofreció. El rey, de igual manera recibió las perdices con gran placer y le 
dió una propina. El gato continuó, de tiempo en tiempo, durante unos tres meses, llevándole presas a su 
majestad en nombre de su amo. 

Un día, en que él supo con certeza que el rey recorrería la ribera del río con su hija, la más encantadora 
princesa del mundo, le dijo a su amo: 

-”Si sigues mi consejo, tu fortuna está lista. Todo lo que debes hacer es ir al río a bañarte en el lugar que te 

enseñaré, y déjame el resto a mí.” 

El Marqués de Carabás hizo lo que el gato le aconsejó, aunque sin saber por qué. Mientras él se estaba 
bañando pasó el rey por ahí, y el gato empezó a gritar: 

-”¡Auxilio!¡Auxilio!¡Mi señor, el Marqués de Carabás se está ahogando!” 

Con todo ese ruido el rey asomó su oído fuera de la ventana del coche, y viendo que era el mismo gato que 
a menudo le traía tan buenas presas, ordenó a sus guardias correr inmediatamente a darle asistencia a su 

señor el Marqués de Carabás. Mientras los guardias sacaban al Marqués fuera del río, el gato se acercó al 
coche y le dijo al rey que, mientras su amo se bañaba, algunos rufianes llegaron y le robaron sus vestidos, 
a pesar de que gritó varias veces tan alto como pudo: 

-”¡Ladrones!¡Ladrones!” 

En realidad, el astuto gato había escondido los vestidos bajo una gran piedra. 
El rey inmediatamente ordenó a los oficiales de su ropero correr y traer uno de sus mejores vestidos para el 
Marqués de Carabás. El rey entonces lo recibió muy cortésmente. Y ya que los vestidos del rey le daban una 
apariencia muy atractiva (además de que era apuesto y bien proporcionado), la hija del rey tomó una secreta 
inclinación sentimental hacia él. El Marqués de Carabás sólo tuvo que dar dos o tres respetuosas y algo 
tiernas miradas a ella para que ésta se sintiera fuertemente enamorada de él. El rey le pidió que entrara al 

coche y los acompañara en su recorrido. 

El gato, sumamente complacido del éxito que iba alcanzando su proyecto, corrió adelantándose. Reunió a 
algunos lugareños que estaban preparando un terreno y les dijo: 

-”Mis buenos amigos, si ustedes no le dicen al rey que los terrenos que ustedes están trabajando pertenecen 
al Marqués de Carabás, los harán en picadillo de carne.” 

Cuando pasó el rey, éste no tardó en preguntar a los trabajadores de quién eran esos terrenos que estaban 

limpiando. 

-”Son de mi señor, el Marqués de Carabás.”- contestaron todos a la vez, pues las amenazas del gato los 

habían amedrentado. 

-”Puede ver señor”- dijo el Marqués, -”estos son terrenos que nunca fallan en dar una excelente cosecha 
cada año.” 

El hábil gato, siempre corriendo adelante del coche, reunió a algunos segadores y les dijo: 

-”Mis buenos amigos, si ustedes no le dicen al rey que todos estos granos pertenecen al Marqués de Carabás, 
los harán en picadillo de carne.” 

El rey, que pasó momentos después, les preguntó a quién pertenecían los granos que estaban segando. 

-”Pertenecen a mi señor, el Marqués de Carabás.”- replicaron los segadores, lo que complació al rey y al 
marqués. El rey lo felicitó por tan buena cosecha. El fiel gato siguió corriendo adelante y decía lo mismo a 



todos los que encontraba y reunía. El rey estaba asombrado de las extensas propiedades del señor Marqués 

de Carabás. 

Por fin el astuto gato llegó a un majestuoso castillo, cuyo dueño y señor era un ogro, el más rico que se 
hubiera conocido entonces. Todas las tierras por las que había pasado el rey anteriormente, pertenecían en 
realidad a este castillo. El gato que con anterioridad se había preparado en saber quien era ese ogro y lo que 
podía hacer, pidió hablar con él, diciendo que era imposible pasar tan cerca de su castillo y no tener el honor 

de darle sus respetos. 

El ogro lo recibió tan cortésmente como podría hacerlo un ogro, y lo invitó a sentarse. 

-”Yo he oído”- dijo el gato, -”que eres capaz de cambiarte a la forma de cualquier criatura en la que pienses. 

Que tú puedes, por ejemplo, convertirte en león, elefante, u otro similar.” 

-”Es cierto”- contestó el ogro muy contento, -”Y para que te convenzas, me haré un león.” 

El gato se aterrorizó tanto por ver al león tan cerca de él, que saltó hasta el techo, lo que lo puso en más 
dificultad pues las botas no le ayudaban para caminar sobre el tejado. Sin embargo, el ogro volvió a su forma 

natural, y el gato bajó, diciéndole que ciertamente estuvo muy asustado. 

-”También he oído”- dijo el gato, -”que también te puedes transformar en los animales más pequeñitos, 

como una rata o un ratón. Pero eso me cuesta creerlo. Debo admitirte que yo pienso que realmente eso es 
imposible.” 

-”¿Imposible?”- Gritó el ogro, -”¡Ya lo verás!” 

Inmediatamente se transformó en un pequeño ratón y comenzó a correr por el piso. En cuanto el gato vio 
aquello, lo atrapó y se lo tragó. 

Mientras tanto llegó el rey, y al pasar vio el hermoso castillo y decidió entrar en él. El gato, que oyó el ruido 

del coche acercándose y pasando el puente, corrió y le dijo al rey: 

-”Su majestad es bienvenido a este castillo de mi señor el Marqués de Carabás.” 

-”¿Qué?¡Mi señor Marqués!” exclamó el rey, -”¿Y este castillo también te pertenece? No he conocido nada 
más fino que esta corte y todos los edificios y propiedades que lo rodean. Entremos, si no te importa.” 

El marqués brindó su mano a la princesa para ayudarle a bajar, y siguieron al rey, quien iba adelante. 
Ingresaron a una espaciosa sala, donde estaba lista una magnífica fiesta, que el ogro había preparado para 
sus amistades, que llegaban exactamente ese mismo día, pero no se atrevían a entrar al saber que el rey 

estaba allí. 

Su majestad estaba perfectamente encantado con las buenísimas cualidades de mi señor el Marqués de 
Carabás, y observando que su hija se había enamorado violentamente de él, y después de haber visto sus 
grandes posesiones, y además de haber bebido ya cinco o seis vasos de vino, le dijo: 

-”Será solamente tu culpa, mi señor Marqués de Carabás, si no llegas a ser mi yerno.” 

El marqués, haciendo varias pequeñas reverencia, aceptó el honor que Su Majestad le estaba confiriendo, y 
enseguida, ese mismo día se casó con la princesa. 
El gato llegó a ser un gran señor, y ya no tuvo que correr tras los ratones, excepto para entretenerse. 

Tomado de: https://cuentosparadormir.com/cuentos-clasicos/el-gato-con-botas 
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Criterios de Evaluación  

❖ Analiza cuentos clásicos a partir de textos sugeridos en clase. 

  

 


